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Introducción 
En el presente trabajo se realiza una aproximación gráfica a la composición del gasto de las economías 
domésticas de los países miembros de la Comunidad Europea (CE). Tanto el conocimiento de la tendencia que 
sigue la distribución por los consumidores de su presupuesto en el tiempo como el análisis de las diferencias en 
los hábitos de consumo según ciertas características básicas de cada unidad familiar constituyen un 
instrumento útil para la planificación y el diseño de estrategias comerciales. 
En un primer apartado se estudia la evolución a lo largo de quince años de la composición del gasto familiar en 
los países de la CE y en Estados Unidos y Japón. Asimismo, se observa la lentitud de los cambios significativos 
en su composición y la inexistencia de un modelo de consumo específico dentro de la Comunidad. 
El segundo apartado se dedica a comparar la estructura y distribución del presupuesto familiar entre los 
distintos componentes del gasto en el caso de España y otros países de la Comunidad. Para ello se segmentan 
las familias atendiendo a tres variables: el nivel de renta, el tipo de familia y la categoría socio-económica del 
cabeza de familia. 
 
La evolución del consumo familiar 
La evolución reciente del consumo familiar en los países de la Comunidad Europea plantea tres preguntas 
básicas: (1) ¿se observa una tendencia de cambio en los hábitos de consumo a lo largo del tiempo, y en 
particular desde el advenimiento de la crisis económica de los años setenta?, (2) ¿qué diferencias estructurales 
existen entre los distintos países, y qué modelos de consumo pueden establecerse? y (3) ¿se demuestra la 
hipótesis de que los hábitos de consumo (es decir, la estructura del consumo familiar) tienden a converger en 
un modelo único? La respuesta de estas tres cuestiones permite arrojar luz sobre la eventualidad de un cambio 
en el consumo familiar en España tras su incorporación a la CE en 1986. Esta cuestión es de especial 
relevancia para saber qué se produce y demanda, y en consecuencia qué bienes y que servicios pueden 
producirse (FOESSA ed. 1970:290). 
Los procesos de cambio en la estructura del consumo familiar son extraordinariamente lentos. Desde principios 
de la década de los sesenta -en los que 
se consolida una estructura de consumo en los países capitalistas más desarrollados durante los años de 
bonanza económica— los hábitos de consumo evolucionan lentamente. La Tabla 1 recoge la distribución 
porcentual del consumo familiar en 1970 y 1983 para los doce países de la CE, además de para los Estados 
Unidos y Japón. La evolución en esos trece años no es sorprendente si se tiene en cuenta que los factores 
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internos que afectan al consumo familiar (gustos de los consumidores, y cambios fiscales) no se han 
desarrollado de tal forma que hayan incitado cambios importantes. Además, los factores externos (cambios en 
la oferta de bienes y servicios, en la actividad exterior, y en los precios relativos) han provocado alteraciones 
dentro de los grupos de consumo dejando intacta la posición relativa de cada grupo de consumo. 
Los grupos de "Alimentación, bebidas y tabaco", y de "vestido y calzado" representan un porcentaje más 
elevado del consumo familiar total a medida que desciende la renta per cápita. Las diferencias intracomunitarias 
son tan acentuadas que en 1983 el porcentaje más elevado de gasto en alimentación (Irlanda, con el 43%) es 
más del doble que el más reducido (Alemania Occidental, con el 18%). Cabe pensar que los elevados 
porcentajes de Irlanda, Grecia, España e Italia evolucionan a la baja a medida que la reducción de las barreras 
comerciales permitan una convergencia de los precios absolutos y relativos de este tipo de bienes (véase 
Instituto Nacional de Estadística 1985, para un estudio de la demanda alimenticia española). 
La relación con al renta per cápita es más difusa en el caso del consumo de "Alquileres, combustibles y 
electricidad", y de "Muebles y menaje". El grupo de alquileres ha tendido a subir en los últimos años, y es más 
elevado su porcentaje del consumo total en los países más desarrollados al igual que ocurre con el grupo de 
"Muebles y menaje". Normalmente las diferencias entre los países son muy amplias. 
El consumo de los bienes y servicios de carácter superior (los incluidos en los grupos 5,6 y 7) correlaciona 
positivamente con la renta per cápita. Hay no obstante otras variables de influencia decisiva. El porcentaje de 
consumo que representan los "Servicios médicos y sanitarios" (es decir, los servicios de este tipo que han de 
pagar las propias familias) es menor en países como modelos institucionales de asistencia sanitaria y social con 
amplia cobertura (Dinamarca, Luxemburgo, Reino Unido)', pero representa proporciones elevadas en otros 
países (Francia, Alemania Occidental, Holanda). El gasto familiar en "Transportes y comunicaciones" observa 
relación con el grado de urbanización de la población y con el tipo de hábitat. Los porcentajes de gasto en 
"Recreo, ocio, educación y cultura" no presentan una variabilidad explicable por países. Pero si se aisla el gasto 
en recreo y ocio observamos una relación positiva con la renta per cápita. Por el contrario, en el gasto en 
educación influyen los modelos institucionales de los distintos países. 
La distribución del gasto familiar está relacionada pues con la renta per cápita. Y es respecto a esta variable 
como se pueden identificar los modelos de consumo. El grupo de países con rentas per cápita elevadas 
(Dinamarca, Francia, Luxemburgo, Alemania Occidental, Bélgica, Estados Unidos, Holanda y Reino Unido) se 
caracterizan por relativamente reducidas proporciones de gasto en alimentación, y vestido y calzado, y por 
elevados porcentajes de gasto en los bienes y servicios superiores (servicios médicos y sanitarios, transportes y 
comunicaciones y recreo, ocio, educación, y cultura). En los países con renta per cápita más modesta (Italia, 
España, Irlanda y Grecia) la situaciones la inversa. Japón ocupa una situación intermedia entre ambos grupos 
(Gráfico 1). 
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Tabla   1 
ESTRUCTURA, DEL CONSUMO FAMILIAR EN 1970  y  1983 
(En porcentajes del total por habitante) 
 
Si bien la evolución del consumo no es muy rápida si se puede observar que en los países más desarrollados 
se tiende a reducir porcentualmente el gasto relativo en alimentación, y en vestido y calzado, a la par que se 
expande el consumo de los bines contenidos en los grupos 5, 6 y 7 (Gráfico 2). Esta misma tendencia se 
observa en el grupo de los países con renta per cápita más reducida; además, las pautas de consumo de Italia 
se están separando de las de Grecia e Irlanda, y las de Japón se acercan a las del grupo de los países más 
desarrollados. La evolución de las tasas españolas es más confusa (existe un problema en cuanto a la fuente 
estadística que se utilice. De haberse usado los datos de la Contabilidad Nacional, en vez de los de la Encuesta 
de Presupuestos Familiares, los porcentajes de gasto en alimentación serían más reducidos) pero se acercarán 
más al modelo italiano. A principios de los años ochenta hay pues tres modelos de consumo en la CE, que 
corresponden con tres niveles de renta per cápita. El caso de Japón parece seguir pautas culturales propias; así 
pues, el consumo parece depender no sólo del nivel de ingresos sino también del; tipo de existencia que rige en 
la conciencia colectiva de cada grupo social (De Bergareche 1976:976). 
Como se ha puesto de manifiesto (Alonso y Donoso 1986: 14-17) no cabe hablar de una convergencia de las 
pautas de consumo de los países europeos: no es cierta esa hipótesis pues la variabilidad del consumo de 
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bienes y servicios no se reduce con el paso del tiempo. Existen razones que explican esta situación: los gustos 
de los consumidores varian con lentitud y las barreras institucionales intracomu-nitarias constituyen óbices aún 
insoslayables. Como se observa en la Tabla 1, la primera ampliación comunitaria (en 1973) no influyó 
decisivamente sobre las estructuras del consumo en el Reino Unido, Dinamarca e Irlanda. Por todas esas 
razones resulta poco presumible la hipótesis de que la integración española acarrea cambios sensibles a corto 
plazo. 
La evolución de la estructura del consumo familiar en la CE no presenta pues cambios importantes, aunque se 
aprecia una tendencia a reducir la proporción de gasto en alimentación, y en vestido y calzado, mientras el 
gasto en servicios sanitarios, transportes y comunicaciones, y recreo, ocio, educación y cultura tiende a 
aumentar en términos relativos. Esos dos procesos se observan en los tres modelos de consumo existentes: (1) 
el grupo de los países con elevada renta per cápita (Dinamarca, Francia, Benelux, Alemania Occidental y Reino 
Unido); (2) el grupo de los países intermedios (Italia y España); y (3) los países con estructuras de consumo 
menos modernas (Irlanda y Grecia). No se puede afirmar que esa evolución esté conduciendo a un modelo 
europeo único pues las diferencias entre los países permanecen y son paralelos al resto de los países 
mundiales más desarrollados con lo que el consumo está más directamente relacionado con las rentas y la 
riqueza que con las uniones institucionales o "políticas". 
 
Estructura y distribución del gasto familiar 
En este apartado se compara la estructura y distribución del presupuesto familiar entre los distintos 
componentes del gasto en el caso de España y otros países de la Comunidad Europea (Dinamarca, Holanda, 
Bélgica, Irlanda y Grecia). Un trabajo similar a éste ha sido realizado por Fernández Nogales (1986) para los 
países de Francia, Italia, Alemania y Reino Unido. Se realizará un análisis comparado de la distribución de los 
presupuestos de gasto de las distintas familias atendiendo a tres variables: su nivel de renta, el tipo de familia 
de que se trate y la categoría socio-económica del cabeza de la misma. Con ello se intentará ver la relación 
existente entre estas variables y el nivel de renta per cápita siguiendo la hipótesis surgida en el apartado 
anterior según la cual existen distintos modelos de estructura del consumo atendiendo a los niveles de renta per 
cápita de los distintos países. 
En el Gráfico 3 aparece reflejada la distribución del porcentaje de gasto familiar en alimentación, bebidas y 
tabaco. Como era de esperar este conjunto de productos tienen una mayor importancia relativa en aquellas 
economías de rentas inferiores y, si se compara entre países, se observa la misma tendencia, tanto en la media 
nacional como en los distintos subgrupos. En lo que respecta al tipo de familia el porcentaje en estos gastos se 
incrementa lógicamente a medida que lo hace el número de miembros que la componen. Es relevante la 
diferencia que existe entre las personas que viven solas según tengan una edad inferior o superior a 65 años, 
en especial para España. La importancia del gasto de estas últimas se debe sin duda alguna a la menor renta 
percibida por estos grupos sociales. A conclusión similar se llega analizando la categoría socio-económica del 
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cabeza de familia en donde España los agricultores, con unas rentas inferiores al resto, gastan relativamente 
más que el resto de las categorías. 
La estructura del gasto familiar en vestido y calzado aparece recogida en el Gráfico 4. En un principio, el estudio 
de los resultados obtenidos según el nivel de renta de la familia puede parecer contradictorio con la hipótesis de 
los Gráficos 1 y 2 al unir en la representación a este grupo con el de alimentación por presumir que seguirán un 
comportamiento similar. En efecto, se observa que a medida que aumenta la renta el individuo gasta más en 
estos productos. Sin embargo, la razón de este incremento podría encontrarse en el hecho que estos productos 
cumplen funciones distintas según los consumidores siendo en un principio artículos de primera necesidad que 
pasan a convertirse además en artículos de lujo para aquellas personas de mayor renta con el consiguiente 
incremento en la calidad y, por supuesto, en el precio. En los resultados obtenidos según el tipo de familia 
estudiada se observa lógicamente una mayor Importancia a medida que el número de miembros que la 
componen crece. Por último, la categoría socio-económica del cabeza de familia no parece influir de forma clara 
en el gasto en estos productos no apreciándose una relación directa entre los distintos valores. El consumo de 
vestido y calzado parece no depender únicamente de la relación utilidad-coste, sino que influyen además 
variables de diferenciación social como calidad, marca, prestigio (De Bergareche ed. 1976:976). 
Con lo que respecta al gasto familiar en alquileres, combustibles y electricidad reflejado en el Gráfico 5, lo que 
resalta son las grandes diferencias que surgen entre los países. Estas divergencias se deberán probablemente 
a las distintas estructuras y políticas de precios que con respecto a los bienes raíces cada país desarrolla. Así, 
si consideramos los alquileres y los combustibles separadamente, el gasto en estos  últimos países permanece 
más o menos constante entre los distintos países para cada variable, mientras que las diferencias en alquileres 
son muy grandes. Así, entre Dinamarca e Irlanda existen importantes variaciones. Por último, es importante 
señalar que se trata de un tipo de gasto con un claro carácter estructural lo que implica que no hay importantes 
variaciones entre las distintas unidades familiares atendiendo a su tamaño, salvo en el caso de las personas 
que superan los 65 años de edad (aunque también serán probablemente las de inferior renta). 
Otro tipo de gasto que apenas sufre alteraciones entre los distintos tipos de familias son los realizados en 
muebles y menaje que aparecen el Gráfico 6. Estos gastos se podrían denominar como "fijos" para cada 
economía doméstica y representan porcentajes muy semejantes. Solamente se observan variaciones 
importantes entre las familias de distinto nivel de renta y la razón de estas diferencias estaría de nuevo en las 
causas esgrimidas para el grupo de vestido y calzado, es decir, la distinta función que pasan a desarrollar de 
ser artículos funcionales a ser productos en los que la calidad y el prestigio social ocupan un lugar importante. 
 
 
Gráfico 1 
DISTRIBUCIÓN DEL GASTO FAMILIAR POR PAÍSES EN 1970  
(En porcentaje del total) 
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Gráfico 3 
GASTO FAMILIAR EN AUMENTACIÓN, BEBIDAS Y TABACO (En porcentaje del total) 
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En el Gráfico 7 aparecen los gastos en servicios médicos y sanitarios. Se constata un hecho reflejado en el 
primer apartado que es la importante diferencia existente entre los países. Esto se debe, sin duda alguna, a los 
distintos modelos de asistencia sanitaria que cada país ofrece a sus ciudadanos. También se observa un 
incremento en el gasto de las familias de más de 65 años lo cual es claro al ser los más propensos a sufrir 
enfermedades. Sin embargo, el porcentaje de gasto en Holanda, se mantiene siempre muy por encima del resto 
de los países, pero desciende a casi una tercera parte de la media de los demás grupos, para lo que no cabe 
otra explicación que la posibilidad de que el régimen de prestaciones sanitarias del sistema holandés ofrezca 
una mayor cobertura para este tipo de personas. 
Los resultados obtenidos en el análisis del gasto en transportes y comunicaciones reflejado en el Gráfico 8 
ofrecen una tendencia decreciente a medida que disminuye la renta de la unidad familiar. Esta conclusión 
parece lógica al tratarse estos productos de unos bienes "superiores" en los que la disponibilidad de renta 
estimula en su consumo. En el tipo de familia se observa un comportamiento constante en todos los grupos 
salvo en el caso de una persona sola mayor de 65 años en la cual obviamente su disponibilidad e incluso 
posibilidad de viajar o trasladarse disminuye considerablemente. 
Por último, falta por analizar el gasto de las familias en recreo, ocio y cultura que aparecen en el Gráfico 9. 
Estos artículos se caracterizan por ser bienes superiores y su consumo está estrechamente relacionado con 
dos variables: el nivel de renta y la formación cultural, tanto de la nación en su conjunto como de cada familia 
individual. Así se observa una relación directa entre el porcentaje de gasto en estos productos y el nivel de renta 
familiar o per cápita nacional. Además, existe otra relación creciente entre el número de hijos y el gasto en estos 
bienes siendo muy relevante en este sentido el salto que se produce del grupo de parejas sin hijos al de las 
parejas con uno o más hijos. También está claro por qué este gasto disminuye en las personas de mayor edad, 
siendo éstas además por lo general las de menor formación cultural, sobre todo en los países con renta per 
cápita inferior, como se puede ver en el Gráfico 9. Por último, la categoría socio-económica refleja claramente la 
relación directa antes señalada entre el nivel de formación cultura de la familia y la proporción de gasto 
destinada a este tipo de bienes. 
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Gráfico 4 
GASTO FAMILIAR EN VESTIDO Y CALZADO 
(En porcentaje del total) 
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Gráfico 5 
GASTO FAMILIAR EN ALQUILERES. COMBUSTIBLES Y ELECTRICIDAD  
(En porcentaje del total) 
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Gráfico 6 
GASTO FAMILIAR EN MUEBLES V MENAJE  
(En porcentaje del total) 
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EL CONSUMO FAMILIAR EN LA COMUNIDAD EUROPEA: UN ANLISIS GRÁFICO THE FAMILY 
EXPENDITURE IN THE EUROPEAN COMMUNITY: A GRAPHICANALYSIS 
    
RESUMEN 
La evolución del consumo familiar en la Comunidad Europea (CE) a lo largo de los últimos veinte años muestra 
una tendencia lenta. Cuanto más elevada es la renta per cápita de un país, mayor es el consumo relativo en 
bienes y servicios superiores a menor en los inferiores. Se observan dos modelos de consumo familiar, uno 
formado por los países más desarrollados y el otro por los cuatro países comunitarios menos desarrollados: 
Italia, España, Irlanda y Grecia (incluido Portugal por falta de datos). Las diferencias según la renta y la riqueza 
nacionales se reproducen al observar los distintos tipos de familias en relación con su renta familiar, tamaño y 
categoría sociolaboral. Los datos analizados son los últimos publicados oficialmente por la Oficina Estadística 
de la CE (1986). La metodología empleada consiste en gráficos de consumo relativo por grupos de bienes y 
servicios. 
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ABSTRACT 
The recent evolution of family expenditure in the Eu-ropean Community (EC) shows a rather slow trend. The 
greater per cap/faincomeis, thegreateracoun-try spends in hígher goods and servíces (and the les-ser in lower 
goods). There appear to be two dístínct consumption models, one for the most developed European countries, 
and the other for the iess developed countries: Italy, Spain, Ireland, and Greece. Differences according to per 
cápita incorne are re-flected when the several types of family units are consídered (i.e. according to their 
income, size and oceupational category). The data used in this article were publíshed by the EC in 1986. 
Graphic displays for relative consumption on groups of goods and services are presented. 
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